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A todas mis Greedy Readers: 

Son increíbles. Gracias por su apoyo incesante, su amor y sus demandas de más libros. Nada de esto sería posible sin ustedes. 



Y a mi marido. La próxima vez puedes usar la cuerda. 
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Gabby 

“Creo que mi esposo quiere explorar el kink”. 



Rune tiene una librería, lo que significa que me suministra todas mis necesidades de lectura. 



Solo que, últimamente, esos libros no son la lista de lectura de tu madre. Ni siquiera son la lista de lectura de tu mejor amiga. 

Son el tipo de lecturas que terminas en la cama con una mano bajo  las  sábanas,  y  que  luego  comentas  con  otras  personas obsesionadas  con  la  lectura  en  grupos  cerrados  de  libros  en Internet. 



Pero aquí está el truco, me gusta. 



Más vale que Satanás me ayude, porque Dios está dispuesto a abandonar a esta pequeña desviada. 
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Capítulo 1 

GABBY 



Mis dedos se posaron sobre el icono de anulación del silencio en mi portátil, con la ansiedad revolviendo mi estómago. 

 ¿Realmente estoy haciendo esto? 

Respirando  profundamente,  presioné el  botón,  interrumpiendo la charla entre mis cuñadas. 

—Creo que Rune quiere explorar el kink. 

Mi  afirmación  interrumpió  la  conversación  en  nuestra  video llamada mensual. 

—No deja de regalarme libros románticos que incluyen BDSM. Y 

son super calientes. Muy explícitos, pero también muy románticos. 

Cuatro caras me miraron fijamente desde la pantalla del portátil, con idénticas expresiones de sorpresa. 

—Y...  —  continué,  decidida  a  admitirlo  todo—.  Aunque  estoy totalmente abierta a ello, soy un poco tímida sobre cómo hacerlo con seguridad. ¿Alguna de ustedes sabe más sobre cosas como el juego con cuerdas y los azotes y todas esas cosas? 

Mis  cuatro  cuñadas  siguieron  parpadeando  como  si  hubiera lanzado una bomba en la sala de chat. 

 Bueno, más o menos lo hice. Una bomba sexual. 

Enamorarse  de  un  chico  de  familia  numerosa  tenía  sus inconvenientes.  Como  la  vez  que  su  hermano  mayor,  Gunnar,  nos sorprendió en pleno coito. O la vez que su hermana, Liv, me regaló el Karma Sutra por Navidad, que fue rápidamente robado por la abuela de Rune. 

Pero  también  tenía  sus  ventajas.  Como  el  hecho  de  que  sus hermanas  y  cuñadas  me  habían  acogido  con  alegría  en  la  familia. 
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Habían organizado charlas mensuales cara a cara y un grupo de chats solo  para  nosotras.  En  el  chat  había  de  todo,  desde  consejos  sobre sexo  hasta  recomendaciones  de  lectura,  pasando  por  técnicas  para hacer  eructar  al  bebé  y  quejas  sobre  dependientas  demasiado agresivas. Estas mujeres se habían convertido en mi espacio seguro, un  lugar  donde  podía  ser  singularmente  femenina  y  totalmente honesta sin ninguna censura ni juicio. 

Liv,  como  era  de  esperar,  se  apartó  un  mechón  de  su  larga melena  rubia  de  los  ojos  y  se  inclinó  hacia  delante,  respondiendo primero. 

—No sé si sentirme orgullosa de mi hermanito, emocionada por ti o asustada. En cualquier caso, tengo sugerencias. 

— ¿Por qué no me sorprende?— Ella se rió, poniendo los ojos en blanco. —Gabby, ¿qué libros? ¿Hay alguno que recomiendes? Déjame coger un bolígrafo. 

—Puedo recomendar a un tipo que enseña el uso de la cuerda. 

—  ofreció  Laura,  alcanzando  su  cuaderno.  —Tengo  su  número  por aquí. 

—Muy bien, espera. — dijo Astrid, arrugando la nariz. —Primero, ew.  Estamos  hablando  de  mi   hermano.   Segundo,  Liv,  ¿cómo  tienes sugerencias?  No  deberías  tener  sugerencias  cuando  esta  mierda involucra  a  tu  hermanito.  Tercero,  Laura,  ¿tienes  a  un  tipo  de  las cuerdas? 

Me reí, echándome hacia atrás en mi asiento, algo de la tensión aliviándose de mis hombros. 

Los  hermanos  Larsson  eran  un  grupo  divertido.  Gunnar,  el marido  de  Ella,  era  el  mayor  de  los  cinco  hermanos  y  vivía  en Capricorn Cove. Se habían conocido una noche oscura y tormentosa en el bar de Ella, y estaban enamorados desde entonces. 

Laura y Erik vivían en Cape Hardgrave como el resto de nosotros, cuidando a su prole de gemelos adoptados y de su hija de tres meses que parecía incapaz de dormir. Se conocieron en el plató del programa de Laura,  The Queen of Clean,  después de que Erik se viera en un aprieto al  intentar  criar  él  solo  a  sus  gemelos  adoptados.  La  Reina  de  la Sotelo, gracias K. Cross 

Limpieza se había enamorado del Maestro del Desorden, y el resto  -

como se dice- era historia. 

Liv le seguía en edad pero no en madurez. La mujer me asustaba y deleitaba a partes iguales, y era una potencia absoluta en el mundo del  cine.  Su  productora  se  estaba  convirtiendo  rápidamente  en  un referente  internacional  por  sus  historias  de  alta  calidad,  únicas  y centradas en la mujer. Liv se había casado con Ian, un estereotipo de hombre pelirrojo que en realidad era un maldito laird escocés. A ella le gustaba sacar a relucir su título oficial con cierta regularidad. Se habían  juntado  a  raíz  de  un  embarazo  sorpresa,  algunos malentendidos y un montón de momentos sensuales. Liv se refería a ello como su ‘despertar’. 

Astrid era la segunda hermana menor y la novelista y guionista de la familia. Su marido, Robbie, era una verdadera estrella de cine, y 

-gracias  a  que  la  productora  de  Liv  financiaba  las  adaptaciones cinematográficas de las novelas superventas de Astrid- ambos tenían Oscars. 

Lo que deja a Rune, mi marido. A pesar de ser el hermano menor, mi  hombre  era  el  miembro  más  grande  y  ancho  de  la  familia, sobresaliendo por encima de sus hermanos en toda su gloria de pelo rubio y ojos azules. En mi opinión, también era el más atractivo de la familia, pero puede que sea parcial. 

Llevábamos poco más de dos años casados y me encantaba que fuera divertido, leal, cariñoso y lleno de energía sexy y reprimida. El tipo había sido virgen antes de conocerme, pero vaya si recuperó el tiempo perdido. 

 Ansioso por complacer. Encantado de hacerlo. 

Lo que me trajo a este momento y a mi cuestionable petición de ayuda. 

 Espero no arrepentirme de esto. 

—  ¿Qué  te  hace  pensar  que  Rune  quiere  explorar  el  kink?— 

preguntó  Ella,  inclinándose  hacia  la  pantalla.  —Quiero  decir,  estoy totalmente de acuerdo con ello. Dios sabe que a Gunnar le encantan los juegos en el dormitorio. Esta vez nosotros... 

Sotelo, gracias K. Cross 

—  ¡Ew,  ew,  ewwww!—  interrumpió  Astrid,  sacudiendo vigorosamente la cabeza, con las manos tapándose las orejas. —Hay cosas que no necesito saber sobre mis hermanos, incluyendo pero no limitándose a lo que les gusta en el dormitorio. Además, Laura, ¿en serio?  ¿Un  chico  de  la  cuerda?  ¿Debería  preguntarle  a  Robbie  si tenemos un chico de la cuerda?— Se apartó de la pantalla, llamando por  encima  del  hombro.  —  ¡Robbie!  ¿Tenemos  un  chico  de  las cuerdas? 

—No. — respondió él. — ¿Necesitamos uno? 

Ella volvió a la pantalla. —No tenemos un tipo de la cuerda. 

Laura sacudió la cabeza. —Por supuesto que tengo un tipo de la cuerda.  Estoy  casada  con  un  hombre  que  se  gana  la  vida construyendo barcos. Los barcos necesitan cuerdas. 

—Ooh. ¿La cuerda de los barcos es diferente de la cuerda de los dormitorios?  ¿O  la  cuerda  para  atar  a  las  víctimas  secuestradas?— 

preguntó  Astrid,  su  mirada  adquiriendo  una  cualidad  soñadora familiar. 

—Ahora la has puesto en marcha. — suspiró Liv. —Se va a poner a maquinar un libro entero sobre cuerdas y será inútil para el resto de la conversación. 

—Pero es  una  buena  pregunta,  déjame  ver.  —  Ella  comenzó  a escribir  en  su  teclado,  su  mirada  se  volvió  entrecerrada  hacia  la cámara mientras buscaba una respuesta. 

 Mis cuñadas están todas locas. 

—De acuerdo, vuelve a mí. — dijo Liv, señalando su pecho. —Mi primera sugerencia es que hable con Ian. Tuvimos un fin de semana de juegos hace unos meses. El hombre tiene talento con la lengua. 

—De nuevo, estas son conversaciones que no quiero tener sobre las proezas sexuales de mis hermanos. 

—Oh, cállate, Astie. — dijo Liv, poniendo los ojos en blanco. —

Tú y yo hemos tenido múltiples conversaciones sobre las habilidades de Robbie en el dormitorio. 
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—Eso es cierto. — Laura asintió. —Y tenemos las actualizaciones mensuales  sobre  la  programación  del  tiempo  sexy  cuando  estabas tratando de quedar embarazada. 

—Bien, fingiré que estamos hablando de otra persona. ¿Qué tal Jay el Carpintero Caliente? 

Todas suspiramos ante su mención. 

Con el inminente nacimiento de su hija, Ella y Gunnar habían necesitado  construir  una  ampliación  en  su  casa.  Presionado  por  el tiempo,  Gunnar  había  admitido  la  derrota  y  había  llamado  a  un contratista.  El  caliente  Jay  había  llegado,  y  durante  tres  meses habíamos  recibido  deliciosas  actualizaciones  de  una  Ella hormonalmente cachonda. 

—Echo de menos al caliente Jay. — suspiró Laura. —El caliente Jay realmente sabía cómo martillar algo de madera. 

—Todavía acecho su Instagram. — admitió Liv. —Ian dice que no sabe lo que hago en línea, pero creo que sabe sobre el caliente Jay. No es engañar si descargas la frustración sexual en tu marido, ¿verdad? 

—De acuerdo. — Ella volvió a la conversación. —Google me dice que la cuerda sexual es diferente a la cuerda para barcos. Gabby, creo que vas a tener que investigar más. Esto parece un poco complicado. 

Abrí la boca para contestar pero Liv me interrumpió. 

—No te preocupes, yo me encargo de esto. Gabs, tú y Rune se dirigen a Capricorn Cove el próximo fin de semana, ¿verdad? 

Asentí  lentamente,  sospechando  de  su  tono.  —Sí...  ¿debería preocuparme? 

—No, en absoluto. Solo sé que hay un club kink en la ciudad. 

Una  búsqueda  rápida  mostró  que  hacen  clases  de  bondage  para parejas  principiantes  con  un  enfoque  específico  en  la  accesibilidad. 

Acabo de comprarte una entrada. 

—Lo siento, ¿hiciste qué? 

— ¡Oh!  The A-List, por supuesto. —  Ella se rió, sacudiendo la cabeza.  —Me  olvidé  totalmente  de  ese  lugar.  Sí.  ¡Tienes  que  ir!  Ese lugar suena tan caliente. Una amiga mía fue y dijo que tuvo la mejor Sotelo, gracias K. Cross 

experiencia. En realidad, tal vez Gunnar y yo deberíamos ir también. 

Podría ser divertido. Podríamos convertirlo en una cita doble. 

Se  me  revolvió  el  estómago  y  me  sudaron  las  palmas  de  las manos. 

—Por el amor de Dios, joder, no. — gimió Astrid, dejando caer la cabeza entre las manos. —Nadie quiere ver a su hermano en un club de sexo. 

—Hmmm, buen punto. — Ella suspiró. —Bien, iremos el fin de semana siguiente. — Un niño comenzó a llorar en el fondo, su cara se torció.  —Maldita  sea.  Ahora  vuelvo,  tengo  que  comprobar...  —  La pantalla  de  su  ordenador  se  congeló,  captando  su  pequeña  barriga mientras se ponía en pie. 

—Muy  bien,  acabo  de  buscar  sus  normas  de  salud,  están certificados y aprobados. — Laura levantó su teléfono hacia la cámara. 

—La Junta de Salud incluso les dio un certificado de reconocimiento hace dos años. 

Astrid se rió. —Solo tú te preocuparías por las normas sanitarias de un club kink. 

—No apoyo que se envíe a mi cuñada favorita a una mazmorra de sexo húmedo y sucio. 

— ¿Favorita?— Astrid parpadeó. — ¿Has dicho favorita? 

— ¿Perdón? ¿Desde cuándo Gabby es tu favorita?— añadió Liv, con la mirada helada incluso a través de la pantalla del ordenador. 

La pantalla del ordenador de Ella se descongeló, y una pequeña se sentó en su regazo. — ¿Por qué Gabby es la favorita? ¿Qué me he perdido? 

—Ella vino a cuidar niños para el cumpleaños de Erik. Ha sido la mayor cantidad de sueño que hemos tenido desde que llegó Aada. 

Ella  hizo  rebotar  a  su  hija  sobre  sus  rodillas,  mi  sobrina  rió encantada.  —Sinceramente,  espero  que  también  hayan  tenido momentos de sexo. 

—Por  supuesto.  Pero  también  hemos  dormido  durante  unas gloriosas diez horas sin que ningún niño intentara meterse en la cama Sotelo, gracias K. Cross 

con  nosotros.  No  puedo  decir  la  última  vez  que  eso  ocurrió.  Nos dormimos y luego nos asustamos. 

—De acuerdo, estás perdonada. — dijo Astrid con una sonrisa. 

—Después de haber pasado dos días cuidando a un niño que vomita, Gabby  también  sería  mi  favorita.  Una  indirecta.  —  añadió  con  un guiño. 

—Laura,  todavía  estoy  asombrada  de  que  estés  contemplando tener un cuarto hijo. Sinceramente, ese fin de semana con los gemelos y Aada fue más que suficiente para hacerme cuestionar mi cordura. 

— dije, sacudiendo la cabeza. 

 En  serio,  solo  la  cantidad  de  fluidos  corporales  era  suficiente  para  hacerme cuestionar si los niños estaban poseídos por demonios. 

—Gabby, revisa tu correo electrónico. 

Suspiré,  siguiendo  la  dirección  de  Liv,  sacudiendo  la  cabeza cuando vi la entrada a la clase de cuerda accesible. 

—Dios. — gemí, presionando una mano en mi cara.  — ¿Cómo voy a explicarle esto a Rune? 

— ¿Explicar qué? 

Me sobresalté, levantando la cabeza para ver a Rune de pie en la puerta de nuestro dormitorio. 

—Mierda, ¿es Rune? 

—Creo que sí. 

— ¿Crees que le gustará tu regalo? 

—Tal vez podrías... 

Con dedos torpes, presioné el final de la llamada y cerré de golpe la tapa de mi portátil, el silencio descendió en nuestro dormitorio. 

—Gabby.  —  Rune  se  cruzó  de  brazos,  frunciendo  el  ceño  con preocupación. — ¿Decirme qué? 

 Mierda. 
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Capítulo 2 

RUNE 



Mi impresionante esposa siempre me dejaba sin aliento. Con sus metros  de  curvas,  su  pelo  negro  liso  y  sus  labios  deliciosamente carnosos,  por  no  hablar  de  su  humor,  su  positividad  y  su  felicidad contagiosa,  Gabby  me  ponía  constantemente  caliente.  No  había  un momento  en  el  que  no  pensara  en  besar  cada  centímetro  de  su deliciosa piel. 

—Um...  —  Las  mejillas  de  Gabby  adquirieron  un  tono  rojizo mientras su mirada evitaba la mía. —Nada. 

 ¿Nada? Patrañas. 

Me aparté de la puerta y comencé a caminar hacia la cama. —Si no es nada, ¿por qué te sonrojas? 

—No lo hago. 

—  ¿No?—  Extendí  la  mano  para  tocar  su  mejilla,  sonriendo cuando el calor de su piel calentó mi palma. —Hmmm, definitivamente sonrojada. 

—Es solo... — Se interrumpió, algo muy poco característico de Gabby. 

— ¿Solo?— Pregunté, enarcando una ceja. 

—Liv nos reservó en un club de sexo. 

Mi cuerpo se congeló. 

—Bueno,  no  es  un  club  de  sexo.  ¿O  no  lo  es?—  Gabby  se apresuró a decir. —Es un club Kink. En Capricorn Cove. Al parecer, dan  clases  de  bondage  para  principiantes.  Me  sigues  dando  libros donde el tipo ata a la mujer y… 

—Espera. ¿Crees que quiero...? 

— ¿No quieres? 
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Me  quedé  mirando  a  mi  esposa,  mi  cuerpo  reaccionando mientras mi mente luchaba por seguir el ritmo de esta revelación. 

—Solo si quieres. Quiero decir, es una experiencia diferente a la de leer sobre ella. 

Gabby  me  dio  un  lento  parpadeo.  —  ¿Estás  diciendo  que  no quieres probarlo? 

 Se me pasó por la cabeza una o dos veces. 

—Parece  que  te  gustan  los  libros  con  esa  mierda.  —  Sonreí, inclinándome para presionar un beso en la sensible piel del lóbulo de su oreja, pellizcándolo. —Y yo disfruto de las ventajas. 

Suspiró, moviéndose para darme mayor acceso a su cuello. —Me ponen caliente y molesta. 

A Gabby le gustaba descargar esa frustración sexual en mí, y a mí me gustaba llevarle a casa libros que la animaran a hacerlo una y otra vez. 

 Las ventajas de ser propietario de una librería. 

Se mordió el labio. —Quiero hacerlo. Es solo... 

Me  acomodé en  la  cama  a  su  lado,  contento  de esperar  a  que decidiera lo que quería compartir. 

Gabby no se echaba atrás a la hora de dar un paso adelante, lo que significaba que esto le importaba. 

—La idea de las cuerdas, los azotes y la exploración de nuestra vida sexual me parece muy emocionante. Me produce un cosquilleo. 

Pero estoy nerviosa. Y yo nunca me pongo nerviosa. 

— ¿Por qué estás nerviosa?— pregunté, apoyando la cabeza en mi mano. 

Levantó un hombro en un medio encogimiento de hombros. — 

¿Y si lo odio? ¿Y si no puedo hacer las cosas? ¿Y si hacemos algo mal y nos hacemos daño? — Sus labios se torcieron. —No te voy a llevar a urgencias por una lesión sexual. 

Me reí, extendiendo la mano para acariciar mis dedos a través de  su  largo  cabello.  —Es  bueno  saber  que  tus  votos  matrimoniales Sotelo, gracias K. Cross 

terminan con una lesión sexual. — Me incliné hacia ella y le di un beso en el hombro. —Sabes que nunca te presionaría, ¿verdad? 

Asintió, sus dedos comenzaron a recorrer mi costado. 

—Entonces  esto  es  un  punto  discutible.  Si  lo  odias,  no  lo haremos. 

— ¿Y si te encanta? Eso no es justo para ti. 

Puse los ojos en blanco. —Gabby, si no te gusta entonces no es agradable para mí. ¿Aún no te has dado cuenta de eso? 

Resopló. 

—En  cuanto  a  tus  otros  miedos.  —  Le  di  un  golpecito  a  su portátil.  —Vamos  a  comprobar  este  club  y  ver  lo  que  aprendemos. 

Podemos resolver el resto sobre la marcha. 

— ¿No es raro que hagamos esto? 

Nos hice rodar hasta que quedé suspendida sobre Gabby, con la parte  inferior  de  nuestros  cuerpos  apretados,  perfectamente alineados. 

—Lo único raro de todo esto es que mi hermana compró el billete. 

Por favor, no permitas que vuelva a hacerlo. 

Mientras Gabby reía, la besé, memorizando su sabor. 

—Ah, ¿y una cosa más? 

Gabby  inclinó  la  cabeza  hacia  atrás,  enarcando  una  ceja  en forma de pregunta. 

—Nadie te toca más que yo. 

Deslicé  una  mano  entre  nosotros,  levantando  la  falda  de  su vestido para tocar su coño, gruñendo cuando lo encontré desnudo. 

—Niña  traviesa.  —  susurré,  mordiendo  el  lóbulo  de  su  oreja mientras mis dedos rozaban sus rizos húmedos. 

—Podría ser más traviesa. 

Sonreí a mi esposa. —No lo dudo. — Mis dedos encontraron su clítoris y empezaron a rodearlo. —Pero déjame divertirme primero. 
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—Si  insistes.  —  Sus  piernas  se  abrieron,  permitiéndome  un mejor acceso. 

—Oh, insisto. 
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Capítulo 3 

GABBY 



Rune detuvo el coche y ambos miramos el anodino edificio. 

— ¿Es aquí? 

Comprobé la dirección en nuestro billete impreso. 

—Parece que sí. 

Ninguno de los dos se movió. 

— ¿Seguro que quieres hacer esto? 

Rune miró, una pequeña sonrisa jugando en las comisuras de su boca. 

— ¿Nerviosa? 

Las mariposas-murciélagos híbridas aleteaban en mi estómago. 

—Un poco. 

Extendió la mano, enhebrando nuestros dedos. 

— ¿Recuerdas lo que me dijiste sobre la incomodidad frente a la aversión? 

Me  reí,  y  los  murciélagos  mariposa  se  calmaron.  —La incomodidad puede conducir al crecimiento. La aversión es una señal de advertencia. 

— ¿Es aversión o incomodidad? 

—Incomodidad. O quizá  solo nervios. — Apreté su mano. —Es solo  una  clase,  ¿verdad?  No  tenemos  que  hacer  nada  si  no  es  para nosotros. 

Rune  sonrió,  inclinándose  sobre  la  consola  para  presionar  su frente contra la mía. —Exactamente. 

Nos besamos, y saboreé la anticipación en sus labios. 
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Lo aparté con una carcajada. —Hagamos esto. 

Afuera, me quedé en la puerta, cambiando mi peso de lado a lado mientras Rune presionaba el botón del intercomunicador en el lateral del edificio. 

— ¿Hola? 

—Hola,  somos  Rune  y  Gabby  Larsson.  Estamos  aquí  para  la clase. 

— ¡Entren! Tocaré la puerta. Estamos en la sala verde, está al final del pasillo, no tiene pérdida. 

Se  oyó  un  pequeño  pitido  y  luego  la  puerta  se  abrió  a  duras penas. 

—Allá vamos. 

Me reí, siguiendo a mi marido mientras nos guiaba por un largo pasillo, siguiendo las señales que nos dirigían a una sala en la parte trasera del gran edificio. 

—Bienvenidos  a  The  A-List.  —  Una  mujer  curvilínea  vestida completamente de látex salió de una puerta a nuestra derecha, con la mano extendida. —Soy Lea. 

Tomé su mano, Rune me dejó guiar. 

—Gabby, y este es mi marido Rune. 

Asintió. — ¿Te importa si le doy la mano? 

Parpadeé. —Um, no, está bien. 

Ella sonrió, captando nuestra mirada confusa. —Puede parecer raro, pero él se ha diferenciado de ti, así que no estaba segura de la dinámica de su relación. — Me guiñó un ojo. —Pedir por defecto es nuestra forma de hacer las cosas aquí. 

—Eso tiene sentido. 

Señaló el pasillo. — ¿Les enseño el lugar? 

Asentimos  y  la  seguimos  mientras  nos  guiaba  por  el  club, explicándonos cómo funcionaba y las distintas normas. 
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—Su profesor de hoy es genial. Ha estudiado la cuerda durante algunos años y tiene un profundo conocimiento del juego accesible. 

Empujó  la  puerta  de  la  sala  verde,  revelando  un  gran  espacio casi vacío, con una serie de colchonetas de gimnasia extendidas por el  centro  del  suelo  de  madera.  En  un  lado  de  la  sala  había  cuatro cubículos con cortinas, mientras que el resto del espacio permanecía abierto. Las paredes estaban pintadas de un verde oscuro, contra el que las cuerdas contrastaban fuertemente. 

Me  incliné  hacia  Rune,  con  una  ansiosa  anticipación  en  mi vientre. 

—Hey Jay, he encontrado a tu primera pareja de hoy, estos son Gabby y Rune. 

Un hombre asomó la cabeza de uno de los cubículos, con una amplia sonrisa en su rostro. 

—Hola chicos, tomen asiento. Estaré con ustedes en breve. 

 Oh, mierda. Es el caliente Jay. 

Tropecé, Rune me atrapó cuando mi prótesis se resbaló. 

—Vaya, ¿estás bien? 

Levanté la vista hacia la mirada confiada de mi marido, con una expresión de cariñosa preocupación. 

—Estoy bien. — logré atragantarme. 

— ¿Cómo está la pierna? 

Me moví, apoyando el peso en mi prótesis. 

—Está bien. No parece haberse movido. 

Me  soltó,  observando  cómo  daba  un  paso  vacilante  hacia adelante. 

—No  te  preocupes.  —  dijo  Lea,  inclinando  la  cabeza  hacia  las colchonetas. —Este lugar es todo sobre la accesibilidad. Hablaremos de cómo jugar con seguridad y de cómo adaptarnos a las diferentes necesidades. — Su teléfono emitió un pitido. 

—Son más alumnos. Disculpen. 
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Nos acomodamos en las sillas que rodeaban las colchonetas, y Rune me pasó un brazo por el hombro mientras esperábamos a que empezara la clase. 

—Rune, hay algo que tengo que decirte. 

— ¿Que el profesor es el caliente Jay?— Preguntó, lanzándome una sonrisa divertida. 

—  ¿Cómo  sabías  lo  del  caliente  Jay?—  Siseé,  manteniendo  mi voz baja. 

—Vi los textos. Gunnar estaba perdiendo la cabeza por los vídeos que  Ella  les  enviaba.  ¿Crees  que  puedes  ocultarme  algo?  Nena.  Por favor. Ya deberías saberlo. 

Resoplé, cruzando los brazos sobre el pecho. — Para citar a Lady Catherine de Bourgh, 'estoy muy disgustada'. 

Rune se estremeció y su brazo se flexionó sobre mis hombros. 

Se  inclinó  hacia  mí  y  sus  labios  acariciaron  la  concha  de  mi  oreja mientras decía: —Para. Sabes que no puedo resistirme a un juego de rol de Jane Austen. Citar cuando no puedo hacer nada al respecto es una tortura. 

Sonreí, dejando caer una mano para apretar su rodilla. —Te lo compensaré más tarde. 

—Más te vale. 

Jay se dirigió al centro de las colchonetas, colocando cuerdas y varios  accesorios  mientras  el  aula  comenzaba  a  llenarse.  Observé cómo entraban las parejas, sorprendida y encantada por la variedad de personas. 

Una pareja de más de sesenta años se sentó en un lado de la sala,  la  mujer  se  revolvía  con  su  vestido  de  leopardo  mientras  el hombre  le  hablaba,  señalando  las  cuerdas  mientras  aparcaba  su andador. Había un grupo de tres veinteañeros sentados a su lado, una de  las  mujeres  acomodando  su  bastón  sobre  su  regazo  mientras charlaba  con  su  novia,  ambas  con  camisetas  a  juego  que  decían: Romance es mi segunda palabra favorita con R (leer es la primera). El hombre se sentó al otro lado de ella, con el brazo colgado sobre sus hombros mientras escuchaba su conversación. 
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—Parecen nuestro tipo de gente. — murmuró Rune. 

Le di un codazo en el costado. —Estamos aquí para aprender, no para formar un club de lectura. 

—La primera regla del club de lectura es que siempre hay una oportunidad para formar un club de lectura. 

Puse los ojos en blanco mientras la última pareja se acomodaba en los asientos junto a nosotros. 

— ¡Oye!— El tipo, que llevaba un parche en el ojo, se volvió hacia nosotros. —Soy Syd y esta es mi esposa, Elena. Estamos de luna de miel. 

—Soy Rune y ella es Gabby, mi esposa. 

—Encantado de conocerte. — Syd se frotó las manos, lanzando una sonrisa a su esposa. —Elena no lo admite, pero tenemos muchas ganas de empezar. Le encanta un poco de perversión en el dormitorio. 

Miré  a  Elena,  sin  saber  si  la  describiría  como  "entusiasta".  La mujer  parecía  un  estereotipo  de  maestra  de  escuela:  camisa abotonada  almidonada,  chaqueta  de  punto  y  falda  hasta  la  rodilla perfectamente  planchada.  Mientras  que  su  marido  era  todo  energía desenfadada y jovialidad, ella parecía la definición de un ama de casa rica y correcta. 

—Sí, lo mismo, supongo. 

El  cuerpo  de  Rune  se  agitó  a  mi  lado,  sus  ojos  bailando  con diversión apenas contenida. 

Volví a darle un codazo sutilmente. 

El caliente Jay llamó mi atención cuando se dirigió al centro de la habitación, arrastrando distraídamente un trozo de cuerda por la palma de su mano mientras miraba a Lea. 

— ¿Estamos listos? — le preguntó. 

—Sí. Este es el último. 

Una mujer que utilizaba una silla de ruedas se acomodó al otro lado de Rune, con la mirada fija en los instructores. 

 Huh, pensé que esta era una clase para parejas. Me pregunto si estará con Jay. 
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Jay se adelantó, con una enorme sonrisa en la cara. 

—Bienvenidos  a  Bondage  Accesible  101.  En  esta  clase, aprenderás  los  bloques  de  construcción  del  bondage  accesible, incluyendo  su  historia,  los  fundamentos,  la  seguridad  y  algunas ataduras de hoy para empezar. 

Echó un vistazo a la sala, con una mirada penetrante mientras nos consideraba. —Esta es una clase totalmente accesible; si hay algo que no les parece bien, o cualquier forma en que podamos ayudarlos a  sentirse  más  seguros,  cómodos  o  incluidos,  por  favor  hágannoslo saber a Lea o a mí. — Levantó la longitud de la cuerda. —Muy bien, vamos a empezar. 

No  era  para  nada  lo  que esperaba.  La  clase  comenzó  con  una visión  general  de  la  historia  del  juego  con  cuerda  y  la  terminología utilizada en el kink occidental antes de pasar a los diferentes tipos de cuerda que se podían utilizar. 

—La razón por la que usamos y enseñamos el uso de la cuerda en  esta  clase  es  porque  es  más  adaptable  a  diferentes  necesidades, pero  si  quieres  probar  las  esposas  o  el  cuero  u  otras  formas  de restricción, hazlo. Pero te sugiero que empieces poco a poco y vayas subiendo. 

Recogió algunos tramos cortos de cuerda. 

—Ahora, la elección de la cuerda suele depender del aparejador, pero cuando se trata de un juego accesible, podría ser la conejita la que elija. — dijo Jay, pasando una pequeña muestra de yute.  — Es algo que debe negociarse antes de que comience la escena. Como dije antes, hay que tener una comunicación abierta, discutir dónde tocar y dónde no, los niveles de sensualidad, el toque sexual e incluso el tipo de cuerda. Quieres que sea una experiencia positiva para todos. 

Sacó  un  trozo  de cuerda  blanca  de su  caja  y  lo  levantó.  —Por ejemplo,  si  tu  pareja  tiene  problemas  sensoriales,  el  algodón  podría ser una mejor opción, ya que es suave en la piel y tiende a ser delicado. 

Además, por lo general, no tiene mucho olor. Si eres una persona que quiere involucrar a todos los sentidos, el cáñamo podría ser mejor, ya que tiene un olor único. También debes tener en cuenta la velocidad de quemado al elegir la cuerda, la fricción es importante ya que puedes o no querer marcar la piel de la conejita. 
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—Ya  sabes.  —  murmuré  mientras  le  pasaba  una  muestra  a Rune, pasando la pequeña longitud por mis dedos. —Me va a costar acostumbrarme  a  que  me  llamen  conejita.  Me  hace  sentir  como  si estuviera a punto de ser colgada y disecada. 

—Al menos estás acostumbrada a saltar. 

Ladré  una  carcajada,  sofocándola  rápidamente  cuando  las cabezas se volvieron hacia nosotros. 

—Cómo iba diciendo. — continuó Jay, sosteniendo un cordón de colores.  —  Puedes  usar  nylon  de  diferentes  colores  para  conseguir diferentes resultados. Por ejemplo... 

—Joven.  —  nos  interrumpió  la  mujer  mayor  que  teníamos enfrente. — No quiero detenerte, pero ¿llegaremos pronto a los lazos? 

No me estoy haciendo más joven. 

Jay se rió. — Gracias por el aviso, Mel. Voy a terminar diciendo por qué la cuerda es importante, y algunas de las preocupaciones y problemas  de  seguridad  que  querrás  tratar  de  prevenir,  como  las quemaduras de la cuerda. Luego pasaremos a lo bueno. 

Jay concluyó rápidamente el componente teórico de la noche y pasó a la demostración física. 

—Frankie, ¿te gustaría ayudarme con esta escena? — preguntó, dirigiéndose a la mujer sentada a nuestro lado. 

—Claro.  —  Se  echó  hacia  delante,  con  su  larga  melena  rosa balanceándose mientras su silla se detenía en el borde de la alfombra. 

— Vamos a repasar las cosas que necesito saber, y que Frankie quiere que sepa, antes de empezar. Como he dicho, antes de empezar una escena es esencial entender cómo participar en un juego seguro, consensuado y agradable. Aquí en el club, lo llamamos la lista A. 

— ¿Lista A?— preguntó Frankie, levantando una ceja. 

—Lista  de  respuestas.  O  lista  de  acceso.  Como  quieras describirlo, es esencial para una buena escena. — Lanzó una sonrisa a Lea. —De ahí el nombre. 

Lea comenzó a atenuar las luces de la habitación, dejando un único foco para iluminar las alfombras. 
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—Entonces, Frankie. — dijo Jay, comenzando sus preguntas. — 

¿Prefieres usar tu silla durante las escenas? 

Ella dudó, sus dedos se flexionaron. — ¿Cuáles son mis opciones si no lo hago? 

Jay señaló a Lea. — En un escenario donde la gente prefiere no usar su equipo, los ponemos en el suelo o en una superficie blanda. 

Se quiere un lugar en el que sea menos probable que la gente se haga daño  si  se  cae.  En  este  caso,  les  pedimos  que  empiecen  en  las colchonetas.  Lea  sería  la  observadora  o  acompañante,  y  yo  sería  el aparejador. Mi trabajo es cuidar las cuerdas, y tu placer. El trabajo de Lea es asegurarse de que estás apoyada, y ayudarme si lo necesito. — 

Sonrió.  —  Es  más  fácil  que  dos  personas  apoyen  a  una  persona desmayada por el placer que una sola. 

Frankie se sonrojó, su cabeza se inclinó hacia atrás mientras se encontraba audazmente con la mirada de Jay. —Muy bien, déjame ir a la colchoneta. 

Pasó de la silla al suelo, instalándose en el centro del espacio, ajustándose hasta que sus piernas se extendieron frente a ella. 

—  El  nivel  de  sensualidad  o  sexualidad  sería  mi  siguiente pregunta. — explicó Jay, comenzando a rodear lentamente a Frankie. 

— Podría decir, ¿estás bien con los besos? 

Frankie dudó y luego asintió. 

—  ¿Qué  pasa  con  el  contacto  sexual?  Por ejemplo,  si hago  un determinado tipo de arnés, puede que necesite mover tus pechos, lo que puedo conseguir de forma superficial, o puedo tocarte de forma que aumente tu placer. 

— Estoy bien con lo sensual. 

Jay asintió como si hiciera una nota mental. 

— ¿Qué tal las zonas sensibles? ¿O zonas en las que no tienes sensibilidad? ¿Hay algo que deba saber o buscar? 

Frankie  recorrió  sus  diversas  necesidades,  describiendo  las áreas que él debería evitar. 
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—  Como  es  la  primera  vez  que  trabajamos  juntos,  para  esta escena  mantendremos  tu  ropa  puesta.  Si  quieres  cambiar  eso  la próxima vez, lo renegociaremos. 

Hablaron  de  las  palabras  seguras,  de  la  seguridad  y  de  cómo sería el cuidado posterior, luego Jay extendió la mano acariciando su mejilla. 

— ¿Alguna pregunta para mí? 

Ella negó. 

— ¿Estás lista, Frankie? 

—Sí. 

Se quedó sin aliento cuando él se colocó detrás de ella, con el cuerpo de Jay apretado contra el suyo. 

—Empecemos. 

Mi cuerpo se tensó al verlos, mis muslos se apretaron cuando la escena  comenzó  a  desarrollarse.  Jay  la  trataba  con  cuidado,  sus movimientos  eran  sensuales  y  deliberados.  Sus  manos  recorrían  su cuerpo,  su  voz  era  una  caricia  mientras  empezaba  a  explicar  las ataduras  y  los  nudos  mientras  se  movía  alrededor  de  su  cuerpo, atándola. 

A mi lado, Rune se movió, con el cuerpo rígido en la habitación a la sombra. 

 Por favor, ponte tan caliente como yo. Por favor, ponte tan caliente como yo. 

—Buena  chica.  —  elogió  Jay  cuando  los  ojos  de  Frankie  se cerraron, su expresión se relajó. —Describe lo que sientes. 

—Presión. — susurró Frankie, incluso ese pequeño ruido fuerte en el silencio de la habitación. —Tensión. Calor, tal vez. — dudó, sus párpados se agitaron por un momento antes de permanecer cerrados. 

—Libertad. 

Jay  terminó  el  arnés,  sus  manos  se  movieron  para  guiar suavemente a Frankie hacia abajo para tumbarse en la colchoneta. 

Durante unos minutos, todo el lugar estuvo en silencio, nuestra atención centrada en Frankie mientras respiraba en el suelo, con los Sotelo, gracias K. Cross 

ojos  cerrados  y  el  rostro  sereno.  Entonces  Jay  rompió  el  silencio moviéndose,  cambiándose  para  sostener  a  Frankie  mientras empezaba a desenvolver lentamente la cuerda de su cuerpo, con sus murmullos de alabanza destinados solo a sus oídos. 

 Dios,  esto  es  como  ver  el  comienzo  de  una  historia  de  amor.  O  un  porno realmente  increíble,  solo  que  los  dos  están  completamente  vestidos,  y  esto  se  trata enteramente de su placer. 

—  Cuidados  posteriores.  —  explicó  Jay,  su  voz  baja  y tranquilizadora. — Es tan esencial como la negociación. 

Lea  se  agachó  en  la  alfombra,  colocando  una  manta  sobre Frankie, apoyándola. 

— Si quieren pasar a los cubículos, encontraran una cuerda y un impreso de ataduras para principiantes. Si necesitan algo, llamen. 

Lea y yo nos acercaremos en unos minutos para ver cómo están. 

Con una última mirada a Frankie, dejé que Rune me pusiera de pie,  llevándome  a  través  de  la  habitación  a  uno  de  los  puestos  con cortinas, con un pensamiento claro en mi mente. 

Quiero lo que ella tiene. 
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Capítulo 4 

RUNE 



Llevé  a  Gabby  al  cubículo  y  cerré  las  cortinas  con  un  brusco tirón. Con un deseo apenas contenido, hice retroceder a mi hermosa esposa,  mis  manos  cayendo  sobre  su  trasero,  mis  labios  ásperos mientras exigía beso tras beso de sus labios codiciosos. 

—Joder.  —  murmuré,  apretando  mi  cuerpo  contra  el  suyo.  —

Joder. 

—  ¿Supongo  que  las  cuerdas  son  algo  que  te  gusta?—  Gabby jadeó, y una de sus hábiles manos se deslizó entre nosotros para coger mi polla. 

Gruñí,  respirando  profundamente  en  un  intento  de  encontrar algún nivel de control. 

—Mierda. — murmuré, presionando mi frente contra la suya. 

Gabby se rió, y el sonido hizo que una vibración de excitación recorriera mi polla. 

Alguien arañó la cortina. 

—  ¿Están  bien  ahí  dentro?  ¿Hay  algo  en  lo  que  podamos ayudar?— preguntó Lea desde el otro lado de la cortina cerrada. 

Me  aparté  de  Gabby  y  busqué  las  instrucciones  impresas  que mostraban cómo formar los nudos y poner un arnés. 

—Estamos  bien.  —  dijo  Gabby  mientras  yo  trataba  de recomponerme. 

—Hazme saber si necesitas algo. 

—Lo haremos. 

Escuché mientras Lea se dirigía al siguiente cubículo. 

— ¿Quieres ser top o bottom?— Le pregunté a Gabby, recogiendo un trozo de cuerda, de espaldas a ella. 
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— ¿No querrás decir aparejador o conejita? 

Le  lancé  una  sonrisa  a  mi  preciosa  esposa  por  encima  del hombro. — ¿Cuál, nena? 

Me consideró por un momento. —Quieres atarme. 

 Más que nada. 

Gruñí, incapaz de expresar lo que quería por miedo a influir en ella. 

 Tiene que ser su elección. 

Se  dirigió  a  las  colchonetas,  levantando  una  pequeña  silla mientras avanzaba. 

—Yo seré la conejita. — La voz de Gabby había adquirido una nota ronca, sus faldas se acomodaron a su alrededor mientras tomaba asiento  en  la  silla  junto  a  la  colchoneta.  —Creo  que  quiero  que  me ates. 

 Gracias a Dios. 

— ¿Pierna puesta o fuera?— pregunté, con la voz baja. 

Miró su prótesis. 

—Fuera.  —  decidió,  inclinándose  hacia  delante,  sus  manos  se dirigieron hacia su extremidad. 

—Déjame.  —  Le  aparté  las  manos.  Con  movimientos  lentos  y deliberados, presioné el botón para desenganchar el pasador y quitarle la prótesis de colores brillantes. Me moví para colocarla al alcance de la mano pero fuera de la alfombra. Hice lo mismo con sus calcetines y su  forro,  decidido  a  besar  cada  centímetro  de  piel  que  dejaba  al descubierto. 

Gabby se quedó sin aliento y sus muslos se apretaron ante mi contacto. 

— ¿En la colchoneta o en la silla?— pregunté, con voz ronca. 

—Cre-creo  que  en  la  colchoneta.  —  tartamudeó,  poniendo  las manos sobre mis hombros. 
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Todavía  agachado  ante  ella,  levanté  a  Gabby  de  la  silla, deslizándola hasta el suelo. Mi esposa era más que capaz de hacerlo por sí misma, y sabía que si estuviéramos en cualquier otra situación, me habría empujado con una risa y habría completado la transición ella misma. 

Pero aquí, en este tranquilo cubículo, con la luz cálida y suave acariciando  su  piel  dorada,  Gabby  me  permitió  dirigirla.  Fue  una experiencia embriagadora. 

 No arruines esto. Piensa en otra cosa. Por ejemplo, en jugo. Nadie se excita con jugo. Hay guayaba, y sandía, y naranja, y col rizada. ¡A nadie le gusta la col rizada! 

 Piensa en la col rizada. ¡PIENSA EN LA MALDITA COL RIZADA! 

Controlándome, aparté la silla de la colchoneta y volví junto a Gabby para coger un trozo de cuerda. 

—  ¿Las  mismas  palabras  de  seguridad?—  pregunté, refiriéndome a las que usábamos en casa. 

Asintió, y un rubor oscureció sus mejillas. 

— ¿Algún lugar que no quieras que toque? 

Sus labios se curvaron en una sonrisa. —No. 

Me empezó a arder la sangre. 

 ¡Mierda! ¡Col rizada! ¡Col rizada, col rizada, col rizada! 

— ¿Tocar? 

Su voz bajó a un susurro bajo. —Lo que quieras, Rune. Confío en ti. 

Un  gemido  bajo  se  abrió  paso  a  través  del  tabique,  llenando nuestro  cubículo.  Los  dos  nos  quedamos  inmóviles,  con  los  ojos clavados y el calor creciendo entre nosotros. 

— ¿Rune? 

— ¿Mm? 

—Átame. 

 ¡Joder, sí! 
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Capítulo 5 

GABBY 



Me moví, dejando que Rune me colocara en su sitio, y mis ojos se  cerraron  mientras  él  pasaba  los  dedos  por  mi  piel.  Sus  labios encontraron la curva de mi cuello y se entretuvieron en burlarse de mí. 

— ¿Vestido o no? — me preguntó, apretando su pecho contra mi espalda,  rodeando  mi  cuerpo  con  sus  brazos  para  apretar  la  falda mientras su boca seguía acariciando mi piel caliente. 

—Fuera. 

Esperaba que Rune se diera prisa, que me arrancara el vestido. 

En  lugar  de  eso,  me  subió  lentamente  la  tela  por  los  muslos,  el material era su propia forma de tortura. 

—Rune...  —  Exhalé  su  nombre,  con  un  dolor  de  necesidad palpitando entre mis muslos. 

—Te tengo. 

Una conversación murmurada nos llegó desde el cubículo de al lado, las palabras apagadas pero el tono claro. 

 Era el trío. 

Un gemido se coló entre los tabiques, y un gemido de respuesta se me atascó en la garganta. 

Nunca  me  había  considerado  una  voyeur.  Tampoco  me consideraba una exhibicionista. Y sin embargo, en este momento, con Rune  tocándome,  con  su  erección  como  acero  fundido  contra  mi espalda, no podía evitar sentir cómo aumentaba mi deseo. 

Me  quitó  el  vestido,  cambiándose  y  volviendo  un  momento después, con algo suave rozando mis labios antes de posarse en mi regazo. 

 La cuerda. 
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La anticipación empezó a chisporrotear en mis venas, todos los miedos se esfumaron mientras un calor necesitado recorría mi cuerpo. 

Mis  ojos  permanecían  cerrados,  mi  respiración  era  superficial mientras  Rune  me  movía,  sus  manos  decisivas  y  cálidas  contra  mi piel. 

 Tócame. 

—Voy a quitarte el sujetador. ¿De acuerdo? 

Asentí, incapaz de hablar. 

Besos  susurrantes  y  suaves  salpicaron  mi  cuerpo  mientras  él empezaba a atarme, la cuerda suave pero inflexible. Con deliberación, Rune me ató los pechos y luego el pecho, y después pasó a envolverme los muslos con la cuerda. 

Empecé a perderme ante la nueva tensión que se acumulaba en mis músculos. Las cuerdas, la falta de control y los elogios susurrados de Rune se unieron para desencadenar una nueva conciencia de mi cuerpo. 

 Soy magnífica. 

Con un suspiro, me entregué al control que ejercía, cediendo al impulso de rendirme a él. 

 Hay un poder en esta dinámica. Una magia en confiar en alguien lo suficiente como para permitir que te ate. Ser vulnerable con la persona que amas, tener fe en que te cuidará, es increíble. 

El toque enérgico de Rune me trajo de vuelta mientras estiraba mis piernas, revelando mi núcleo. Una mano ahuecó mi mejilla, su voz baja pero exigente. 

—Abre los ojos. Quiero que mires. 

Mis párpados se abrieron y mi mirada se fijó en la suya. 

 Fuego fundido. 

Sus preciosos ojos ardían de deseo, su expresión era ferozmente intensa.  Su  control  era  casi  violento,  como  si  estuviera  luchando consigo mismo. 
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Los dedos de Rune presionaron mi ropa interior. 

—Tan mojada, Gabby. 

Se me cortó la respiración y se me escapó un gemido. 

—Lo  siento.  —  susurré,  demasiado  consciente  de  las  otras parejas en los cubículos. 

Rune se inclinó hacia mí, con su boca a un paso de la mía. 

—Que lo oigan. 

Gemí, fuerte y necesitada, mientras él se retiraba, alcanzando la cuerda una vez más. 

—Rune. —  Mi voz  era irreconocible, respiratoria e impregnada de oscuro deseo. —Rune, bésame. 

Me  lanzó  una  mirada,  fría  y  distante,  mientras  empezaba  a enrollar  las  cuerdas  alrededor  de  mis  muñecas,  atándolas  a  mis muslos abiertos. 

—No. 

Mi cuerpo se estremeció ante su negativa, mi deseo perfumando la  habitación,  mis  músculos  comenzando  a  tensarse  cuando  él  me recordó que no tenía ningún control. 

Al terminar con mis manos,  me movió, sosteniendo mi  cuerpo mientras la cuerda se deslizaba entre mis piernas. 

—La próxima vez, sin ropa interior. 

Estaba a punto de preguntar a qué se refería cuando la cuerda se deslizó por mi ropa interior, presionando el material contra mi raja. 

Los  dedos  de  Rune  se  movieron  para  asentar  un  grueso  nudo  de cuerda contra mi clítoris. 

—Oh, Dios. 

Mi marido hizo una pausa en su atadura y sus palmas rozaron mis pezones. La suave caricia se sintió en desacuerdo con la caliente mordida de la cuerda, la yuxtaposición alimentó mi excitación. 

—No te preocupes, aún no he terminado. 
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Rune se puso detrás de mí, apretando el último nudo. La presión se mezclaba con el placer, la sensación de restricción era un poderoso afrodisíaco. 

Miré a Rune, encontrando su oscura mirada en mí. 

 Ahora entiendo el término conejita. 

Si yo era la presa, Rune era el cazador, y su expresión decía que lo único que quería era devorarme. 

 Sí, por favor. 







































Sotelo, gracias K. Cross 

Capítulo 6 

RUNE 



 Estoy celoso de la cuerda. 

Ver a mi esposa gemir y estremecerse cuando las fibras besaban su  piel,  ver  cómo  las  marcas  empezaban  a  estropear  su  cuerpo perfecto, me hizo sentir lo mucho que disfrutaba con esto. Cómo me arde la sangre para empujarla más lejos, para llevarla más alto. 

Miré  las  instrucciones,  sabiendo  que  nuestro  tiempo  estaba  a punto de terminar. 

Hasta que conozcas los límites de tu conejita, mantén el juego en 15-20 minutos. 

Terminé de atar el último nudo y luego pasé las manos por su piel,  acariciando  y  pellizcando,  tirando  de  las  cuerdas  para  sacar jadeos de sus deliciosos labios. 

Deseé haber traído un vibrador para provocarla. 

 La próxima vez. 

Empecé a mover el nudo de su clítoris, frotando y deleitándome en su incapacidad para controlar este momento. Atada como estaba, Gabby solo podía suplicar que la liberaran. 

—Rune, por favor. — jadeó, su cuerpo temblando por el esfuerzo de encontrar su liberación. —Por favor. 

Por un largo momento me contuve, negando su deseo. 

— ¿Te has portado bien?— susurré, con mis dientes mordiendo el lóbulo de su oreja. 

Se estremeció y las cuerdas se apretaron contra su piel. 

— ¿Sí? 

Sonreí, con una oscura necesidad calentando mi sangre. 
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— ¿Es una pregunta?— pregunté, apretando más el nudo contra su núcleo, frotándolo contra el material de su ropa interior, sabiendo que quería más. — ¿O una declaración? 

—Una  declaración.  —  Su  voz  se  estremeció,  sus  muslos  se apretaron cuando la empujé más arriba. 

—Mmmm, bien. 

Le di lo que quería, frotando el nudo ahora empapado contra ella, volviéndola loca. Gabby se tensó contra las cuerdas, su cuerpo se agitó mientras se corría, sus gemidos jadeantes fueron fuertes y salvajes, uniéndose a los de las otras parejas. 

 ¡Joder! 

Acabé con ella, con mi cuerpo deseando liberar las cuerdas, para hacer el amor con mi esposa tal y como se merecía. 

Una  campana  tintineó,  abriéndose  paso  entre  los  gemidos jadeantes  y  los  gemidos  guturales  que  eran  la  banda  sonora  de nuestro descubrimiento. 

—Tómense su tiempo, mis amores. — dijo Lea desde el otro lado de las cortinas. —Pero empiecen a quitar las cuerdas. Traeré algunos artículos de recuperación en breve. Recuerden que no hay prisa por salir.  No  hay  sentimientos  correctos  o  incorrectos.  Solo  abracen  las emociones, déjense llevar por ellas, pidan lo que necesiten. 

Por un momento consideré liberar a Gabby, levantarla y correr hacia el auto para poder llevarnos al hotel y follarme a mi esposa hasta que ambos estuviéramos agotados. 

Pero al mirar su cuerpo atado, me di cuenta de que esa era otra parte de la escena. Liberarla suponía otra oportunidad para volver a mi mujer loca de lujuria, para mantener el erotismo del momento. 

Retiré lentamente las cuerdas, desenvolviendo a Gabby como si fuera  un  regalo  solo  para  mi  placer.  Saboreé  la  respiración entrecortada, los pequeños gemidos mientras la liberaba, mis dedos recorriendo las ligeras hendiduras de su piel. 

— ¿Te duele?— pregunté, liberando su brazo del muslo, mi mano ahuecando su muñeca y acariciando la carne enojada. 
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—No.  —  susurró  Gabby,  con  los  ojos  todavía  cerrados.  —Se siente bien. 

Revisé  su  cuerpo  en  busca  de  quemaduras,  agradecido  de  no encontrar ninguna. Se oyó un rasguño en las cortinas cuando retiré el  último  tramo  de  cuerda,  presionando  ligeramente  un  beso  en  su piel. 

— ¿Puedo entrar?— preguntó Lea en voz baja. 

Alcancé  la  manta, envolviendo  a  una  Gabby  ahora  temblorosa en el cálido material. —Sí. 

Lea entró, poniendo una gran bandeja junto a la alfombra. 

—Té, agua y un plato de comida. — dijo, señalando cada uno de los artículos. —La calidez, el amor y la comida, o el azúcar, pueden estar en orden dependiendo de la experiencia. — Sonrió a Gabby, que estaba  acurrucada  en  mi  pecho.  —En  la  olla,  encontrarás  agua caliente y una toallita. 

Me  miró,  con  la  mirada  fija.  —  ¿Tuviste  algún  problema? 

¿Quemaduras de la cuerda, pellizcos? 

Sacudí la cabeza. 

— ¿Gabby? 

Gabby contuvo el aliento pero también negó. 

—Si  notas  que  tienes  algún  hormigueo,  mareo  o  quemaduras, por  favor,  llámame  enseguida.  Se  trata  de  la  seguridad  y  queremos que salgas de aquí preparada para explorar en casa. 

Asentí, pasando las manos lentamente por la espalda de Gabby. 

Lea  sonrió.  —Como  hemos  dicho,  tómate  todo  el  tiempo  que quieras. El club está abierto toda la noche. — Se levantó con elegancia, deteniéndose en la cortina. —Ah, y también hay algunos condones en la bandeja. — Me envió un guiño. —Diviértanse los dos. 

La  cortina  se  cerró  de  golpe,  encerrándonos  en  el  espacio  que había empezado a considerar nuestro. 
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Durante un largo momento, todo lo que hice fue sostener a una temblorosa Gabby en mis brazos, frotando círculos relajantes en su espalda mientras ella me abrazaba con fuerza. 

— ¿Rune? 

— ¿Mmmm?— pregunté, tratando de ignorar el dolor de mi polla. 

— ¿Hazme el amor? 

Solté una carcajada. — ¿Aquí? ¿Ahora? 

Gabby  inclinó  la  cabeza hacia atrás,  con los  ojos brillantes de amor y deseo. 

—Por supuesto. 

 Pues joder. ¿Qué podía decir a eso? 

—Como quieras, preciosa. 
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Capítulo 7 

GABBY 



Rune me recostó suavemente en la colchoneta, sus manos me adoraron mientras su boca recorría mi cuerpo. 

—Magnífica. — murmuró, la manta cayendo libre. 

Por  un  segundo,  me  quedé  tiesa, rígida  contra  él  mientras  las dudas me asaltaban. 

 ¿Realmente estamos haciendo esto? 

Entonces  hizo  un  ruido,  una  mezcla  entre  un  gemido  y  un gruñido, y me derretí, con mi cuerpo flexible y acogedor. 

—Joder.  —  murmuró,  salpicando  de  besos  mi  estómago mientras se dirigía a mi ropa interior. —La confianza que depositaste en mí, Gabby. Joder. 

Mi cuerpo se apretó, reaccionando a la cruda emoción de su voz. 

—Te amo. 

Se balanceó sobre sus rodillas, las manos cayendo sobre mi ropa interior mientras arrancaba el material empapado de mi cuerpo. 

—Jodidamente lo sé. 

Se rasgó la bragueta, bajándose los vaqueros por los muslos, y luego me cubrió, con la polla dura contra mí. 

—No  puedo  esperar.  No  puedo  jodidamente  esperar.  Me empujaste demasiado lejos, Gabby. Demasiado jodidamente lejos. 

Su vello rozó mi piel mientras me mordía la clavícula, su mano encontró mi clítoris, mi excitación cubriendo el interior de mis muslos. 

— ¡Joder! Tan jodidamente húmedo. 

La  sensación  de  su  ropa  contra  mi  piel  aumentó  mi  deseo.  El saber  que  esta  experiencia  le  había  afectado  hasta  tal  punto  me arruinó. 
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—Fóllame.  —  exigí,  abriendo  los  muslos.  —Fóllame,  esposo. 

Reclámame. Márcame como... 

Se introdujo en mí, su polla rígida era un calor abrasador entre mis piernas. 

—Voy a follarte con fuerza. — gruñó contra la concha de mi oreja. 

—Detenme si es demasiado. 

—No lo será. 

Sus  dientes  rozaron  mi  hombro,  mordiendo  la  piel  sensible mientras deslizaba su gruesa polla dentro de mí, empujando duro y rápido, asentándose violentamente, poseyendo mi cuerpo. 

— ¡Rune!— Jadeé, echando la cabeza hacia atrás, con mi cuerpo apretando y aferrándose a su intrusión. — ¡Joder! 

Su cuerpo comenzó a moverse, su polla entrando y saliendo de mí con brusquedad, tocando fondo. Maldiciones y alabanzas salían de mis labios, las sucias palabras de Rune me hacían subir. 

 ¿Alguien puede escuchar? Mierda, ¿debería estar más callada? Oh, Dios. ¿A quién demonios le importa? 

Rune  se  retiró  ligeramente,  cambiando  su  ángulo  para  follar hacia arriba y dentro de mí. Mis ojos se pusieron en blanco y un grito estrangulado salió de mi garganta. 

Respondió acelerando su ritmo, su cuerpo áspero y pesado, el peso y el calor de él chocando con las sucias alabanzas que caían de sus labios. 

—Córrete. 

— ¡Joder! 

Rune tiró de mi cabeza hacia arriba, capturando mis labios en un  violento  beso,  nuestros  cuerpos  se  arqueaban  juntos  mientras aguantábamos nuestros orgasmos. 

Me dejé caer de nuevo sobre la colchoneta, mi cuerpo aplastado por el suyo mientras él se dejaba caer encima de mí. 

Nos quedamos tumbados, jadeando, con nuestros cuerpos aun cantando de excitación. 
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— ¿Rune?— Pregunté, después de un largo momento. 

— ¿Mmmm?— Me acarició la garganta, presionando con besos dulces y perezosos mi piel sobrecalentada. 

— ¿Sobre esto del bondage? 

Se quedó quieto, levantando la cabeza, con la mirada clavada en mí. 

— ¿Sí? 

Sonreí. —Creo que podemos decir con seguridad que es un sí. 

Por un momento, me miró como si no supiera qué hacer. Luego, su cabeza se inclinó hacia atrás y soltó una larga y sonora carcajada, con su cuerpo sacudiendo el mío. 

—Joder, Gabby, te amo. 

Le empujé el pecho, con el estómago rugiendo. —Ahora, vamos a comer y luego volvemos al hotel. Quiero intentar atarte. 

Me cogió la cara con sus grandes manos. —Te amo, esposa mía. 

Me derretí y levanté la cabeza para darle un beso. —Y yo te amo a ti, mi pervertido esposo. 
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Epílogo 

RUNE 



— ¿Gabby? ¿Estás en casa? 

—En el salón. 

Seguí el olor a chocolate, preguntándome frenéticamente si me había perdido un cumpleaños o un aniversario. 

—  ¿Cuál  es  la  oca...?—  Me  interrumpí,  deteniéndome  en  la puerta. 

 Piel. Encaje. Cuerda. Chocolate. 

Mi cerebro funcionó mal, mi polla tomó el control. 

—Joder, ¿es nuestro aniversario? 

Gabby se rió, pasando las manos por sus costados para ahuecar sus pechos. —No, tonto. Pero tu entrega especial llegó hoy y empecé a leer  y  una  cosa  llevó  a  la  otra  y....  —  Señaló  los  accesorios  que decoraban nuestra mesa de centro. —Sorpresa. 

Tras descubrir nuestro lado pervertido, me había vuelto un poco loco en mi afán por complacer a mi esposa. Libros como  The Seductive Art  of  Japanese  Bondage  se  habían  convertido  en  material  de  lectura habitual mientras intentaba ampliar mis conocimientos y dar a Gabby todo lo que su corazón -y su coño- deseaba. 

— ¿Eso es chocolate? 

Era  una  cosa  estúpida,  pero  cuando  se  me  presentaba  la abundancia de mi preciosa esposa, tendía a ser un poco estúpido. 

—Mhmm. — Gabby se inclinó, sumergiendo su dedo en la olla. 

—Pensé que podríamos probar un poco de arte corporal. — Con una sonrisa  descarada,  arrastró  lentamente  el  dedo  por  sus  pechos, dejando un rastro a su paso. 

Mi bolsa cayó al suelo y mis manos buscaron en el cinturón. 
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— ¡Joder! 

 ¿Por qué llevaba hoy un cinturón? A la mierda, ¿por qué llevaba pantalones? 

 Debería invertir en un taparrabos. O una falda escocesa. A la mierda, voy a comprar una falda escocesa. Esos escoceses saben lo que hay. 

Conseguí aflojarme los pantalones, tropezando un poco mientras me  apresuraba  a  cruzar  la  habitación.  Gabby  cogió  un  pequeño vibrador y lo encendió. 

—No. — dije, con la voz ronca. —Déjame. 

—Bueno. — Gabby tomó asiento en nuestro sofá, abriendo bien los muslos. —No diré que no. 

Me arrodillé y mis manos se deslizaron por su suave piel. 

—Necesito saborear tu boca codiciosa. 

Se  inclinó  hacia  abajo  y  nos  besamos,  nuestras  bocas  se movieron juntas en una muestra salvaje de hambre necesitada. 

—Joder,  necesito  lamerte.  —  gruñí,  y  las  manos  se  deslizaron por  su  cuerpo  para  arrancar  el  trozo  de  encaje  de  sus  pechos.  —

Necesito chupar estos magníficos pechos. 

Las  tetas  de  Gabby  rebotaron  libres,  cayendo  en  mis  manos, pesadas  y  llenas.  Se  me  hizo  agua  la  boca  por  probar  sus  oscuros pezones, para lamer la sal de su piel. 

—Joder,  nena.  — Me  desplacé  hacia  abajo,  chupando  primero un  pezón  en  mi  boca  y  luego  el  otro,  mi  pulgar  rozando  los  erectos brotes de sus pechos. 

—Rune... 

El gemido gutural de mi esposa avivó mi deseo y me impulsó a seguir  besando  cada  uno  de  sus  pechos,  chupando  suavemente  y luego rozando con los dientes su piel sensibilizada. Lamí el chocolate de ella, gruñendo cuando la dulzura estalló en mi lengua, mezclándose con su sabor. 

Delicioso. 
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—Espera.  —  jadeó  Gabby,  poniendo  una  mano  en  mi  mejilla cuando dejé su pecho y comencé a besar su cuerpo. —Quiero probarte primero. 

Por un momento estuve a punto de negárselo, tal era mi deseo de probar su dulce coño. 

— ¿Por favor? 

La petición gutural me hizo ponerme en pie, desnudarme antes de volver a apiñarme sobre ella. 

—Chúpame.  —  le  ordené,  apretando  su  pelo.  —Amordaza  mi polla, luego veremos cómo hacerte correr. 

El cuerpo de Gabby se estremeció de placer, sus ojos brillaron mientras se lamía los labios. Sus dedos se enroscaron alrededor de mi dolorosa erección. —Sí, señor. 

Se  inclinó,  sus  labios  se  deslizaron  sobre  mi  longitud, chupándome  profundamente.  Con  la  práctica  empezó  a  trabajar conmigo, follando mi polla con su boca y su mano, el calor dorado de su boca me volvía loco. 

Me  agaché  y  jugué  con  sus  pechos  mientras  me  chupaba, arrancándole gemidos. 

—Rune.  —  dijo  mi  nombre,  su  cuerpo  se  arqueó  mientras  yo pellizcaba sus bonitos pezones sabiendo que la volvería loca. 

 Al diablo con esto. 

Volví  a  arrodillarme  y  mi  boca  descendió  para  cubrir  su montículo  caliente.  Su  sabor  estalló  en  mi  lengua,  y  al  instante me perdí en su aroma, su tacto y su sabor, saboreando la forma en que su cuerpo se abría para mí. 

—Buena chica. — elogié, cambiando mi pulgar contra su clítoris mientras mi lengua bajaba. —Sabes tan jodidamente bien, Gabby. 

Su  cuerpo  se  estremeció  a  mí  alrededor,  un  torrente  de  calor fresco y húmedo cubrió mi lengua. La rodeé y la acaricié, encontrando un ritmo que arrancaba gemidos drogados y súplicas desesperadas de sus labios. 

—Rune, necesito más. 
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—Suplícame. 

Gimió, su cuerpo se estremeció ante mi orden. 

—Por favor, haz que me corra. Por favor, Rune. Por favor, señor. 

Fóllame. Necesito tu polla. ¡Por favor! 

—Buena chica. 

Redoblé  mi  esfuerzo,  mi  polla  llorando  de  agonía  mientras  me negaba  su  caliente  coño.  Ignoré  mi  necesidad,  concentrándome  por completo en mi hermosa esposa. Sus caderas se agitaron mientras se corría, inundando mi boca, sus gritos de placer llenaron la habitación. 

 Sí. 

Mi control se rompió mientras me deleitaba con su clímax en mi lengua,  guiándola  a  través  de  este  orgasmo  y  comenzando  con  el siguiente. 

—Te necesito dentro de mí. — Me tiró del pelo con brusquedad, intentando subirme a su cuerpo. — ¡Por favor! 

Cedí, cubriendo su dulce cuerpo con el mío. 

—  ¿Lista?—  Pregunté,  posicionándonos.  Suspiró,  con  la  piel enrojecida y el pelo alborotado. 

—Sí. 

La folle y la penetré, sabiendo que necesitaba un reclamo áspero, sabiendo que deseaba esta brutal follada tanto como yo. 

— ¡Rune! ¡Joder! ¡Sí! 

Intenté que sus alabanzas no se me subieran a la cabeza, pero, joder, solo era humano. 

Inicié un ritmo exigente y castigador, desesperado por hacer que esto  fuera  tan  bueno  para  ella  como  lo  era  para mí.  Me  moví  hacia atrás, con las manos moviéndola mientras cambiaba nuestro ángulo. 

— ¿Qué...? 

—Quiero ver. — gruñí. Su mirada bajó, siguiendo la mía hasta donde mi polla se deslizaba dentro y fuera de su apretado coño, su cuerpo abierto a mí. 
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— ¡Rune! 

Nos  movimos  juntos,  follando  con  fuerza,  sus  dientes encontrando mi pecho mientras nuestro violento deleite alcanzaba un glorioso final. 

—Ordéñame, Gabby. Fóllame la polla. Déjame... 

Me interrumpí cuando su orgasmo la desgarró, su coño se aferró a mi polla, sacando un orgasmo de respuesta de lo más profundo de mí. 

La follé y luego me desplomé junto a ella en el sofá, atrayéndola hacia mí. 

Mientras nos recuperábamos, respiré el aroma de nuestro sexo, disfrutando de esta mujer tan increíble. 

 Mi esposa. 

—Te amo, Gabby. 

Se rió, acurrucándose en mi costado. —Te encanta el buen sexo. 

Le  acaricié  la  mejilla,  levantando  su  cabeza  para  mirar  sus preciosos ojos. —Por supuesto que sí. Pero el sexo solo es fantástico porque es contigo. 

Se  derritió  contra  mí  y  se  inclinó  para  darme  un  dulce  y prolongado beso en los labios. —Dulce hablador. 

Miré los juguetes sexuales esparcidos por nuestra mesa de café. 

— ¿Sigues interesada? 

—Por supuesto. 

Empecé a trazar lentamente patrones suaves en la parte interior de  su  muslo  con  una  mano.  —  ¿Pasamos  esto  al  dormitorio?—  Me incliné, arrastrando lentamente un trozo de cuerda de la mesa. 

Gabby se quedó sin aliento y su cuerpo se sonrojó. 

—Te  amo.  —  susurró,  con  su  mano  presionando  la  piel  por encima de mi corazón. —Ahora átame. 

Me reí, atrapando su boca en un beso caliente. 

—Con mucho gusto. 
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 Fin… 
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